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Queridos Colaboradores Activos, Enfermos y Sufrientes.-
¡Os deseo a cada uno de vosotros una feliz Pascua y un tiempo glorioso de gracias!

Que el Espíritu de Amor que mora en el Corazón del Padre habite también en el corazón de cada uno de vosotros y os haga un claro canal de su Amor, Paz y Alegría, para todos aquellos con quienes vivís o con los que diariamente entráis en contacto, especialmente con todos aquellos que están más necesitados.

Éste año es además el 60º aniversario de nuestro ‘Día de la Inspiración’ -10.09.1946-, cuando Jesús pidió a madre que fundara nuestra Congregación Religiosa de las Misioneras de la Caridad, para saciar la su Sed por cada persona y muy en especial por sus más pobres entre los pobres.

Pidamos al Espíritu Santo que active con mucho poder en nuestras vidas las gracias de nuestra llamada de Misioneras de la Caridad y de C0laboradores de Madre Teresa, Activos, Enfermos y Sufrientes, que Él dio a nuestra Madre en aquel día y a cada uno de nosotros en la familia de las Misioneras de la Caridad, según nuestras particulares llamadas y que continúa dándonos hoy.

Dios desea que estemos muy unidos a Él por medio de un gozoso abandono de nuestra voluntad a la de su Amorosa Voluntad, con una total confianza en su Amor por nosotros, para que así seamos Su ‘fuego de amor’ de unos con otros y con Sus más pobres entre los pobres.

Dios está tan sediento de nosotros y de Sus pobres más pobres, que se hizo ‘hombre’ por nosotros en Jesús, el cual sufrió y murió en la Cruz por Amor a nosotros, para sí librarnos del pecado y de sus consecuencias y darnos la vida eterna. ¡Al tercer día Resucitó de la muerte y ese evento lo celebramos como ‘Pascua’!. Él se fue a la Casa de su Padre en el Cielo y nos envió al Espíritu Santo, para que more en nosotros y así nos amemos como el nos Ama, veamos lo que Él ve, sintamos lo que Él siente y hagamos lo que Él hace.

Nos Ama tanto que ha ‘inventado’ completamente un nuevo camino para quedarse con nosotros en la tierra hasta el final de los tiempos en la Eucaristía, bajo la humilde apariencia de Pan, como nuestro Pan de Vida. Viene a nosotros en la Santa comunión para transformarnos en Él mismo, para que así Él pueda caminar por la tierra por medio de nosotros y Amar a cada persona, muy especialmente a aquellos por quienes y en quienes Él está en ‘agonía’, ¡Sus Amados más pobres entre los pobres!

Hay una canción titulada: “La Ago9nía de Dios”, cuyo compositor desconozco y cuya ‘letra’ tiene palabras muy conmovedoras y retadoras, dice así:


1.- Escucho la Agonía de Dios;

 Yo, que estoy alimentado, que todavía nunca me he quedado con hambre ningún día,

veo la muerte,

los niños que mueren por falta de pan.

Lo veo e intento rezar.

Escucho la Agonía de Dios.

2.-  Escucho la Agonía de Dios.

Yo, que estoy confortable, que nunca me ha faltado una casa,

veo en sombría alarma,

al desahuciado de casa y tierras,

sin objetivos  y como pasajero vagabundo.

Escucho la Agonía de Dios.

3.- Escucho la Agonía de Dios.

Yo, que soy fuerte, que tengo salud y amor y alegría en el alma,

veo una muchedumbre

de niños raquíticos, educándose en las injusticias

y anhelo curarlos.

Escucho la Agonía de Dios.

4.- Escucho la Agonía de Dios.

Yo, que estoy bien, que jamás he compartido ese amargo llanto,

ni el sufrimiento de la tierra,

¿puedo, con mi espíritu, dejar morar a Dios

para acercar su Reino?.

Escucho la Agonía de Dios.

Queridos Colaboradores Activos, Enfermos y Sufrientes, escuchar más profundamente la ‘Agonía de Dios’  por y en sus más pobres entre los pobres, donde fuera que estéis, más generosamente, más amorosamente y hagamos lo que podamos para confortarles, para consolarles y llevarles curación y alegría a sus corazones rotos, haciendo con amor lo que Él quiera que hagamos a los más pobres entre los pobres, tanto si su pobreza es material como si es espiritual, en cuya apariencia Dios está delante de nosotros aquí y ahora.

Cada país tiene su propia especie de pobreza, no importa que sea desarrollado o subdesarrollado.

El Santo padre Benedicto XVI en su Encíclica “Dios es Amor” escribe: “El amor-caridad es necesario demostrarlo siempre, inclusos en las ciudades más justas. No hay mandatos o reglas de Estado tan justas y perfectas que puedan eliminar la necesidad del servicio de amor. Quien quiera eliminar el amor lo que conseguirá será el eliminar al hombre como tal. Así siempre habría soledad, siempre habría situaciones de necesidad material en las que es indispensable ayudar con inconcreto y determinado amor. El Estado que pudiera proveer todo, absorbería todo para sí mismo, se volvería esencialmente en una mera burocracia incapaz de poder garantizar lo imprescindible para las necesidades de las personas –cada persona- que sufren, es decir, una amorosa preocupación personal por ellas”. (28b)

Jesús está realmente conmovido y se compadece a la vista de la muchedumbre de hombres, mujeres y niños del siglo XX que son más pobres, tienen más penalidades y sufrimientos y por esa oscuridad fue por lo que Él llamo a nuestra Madre –Beata Teresa de Calcuta- a fundar nuestra Congregación de las Misioneras de la Caridad. Nosotras somos el fruto de la tierna compasión de Dios por Sus más pobres entre los pobres, ello fue lo que conmovió el corazón de nuestra Madre cuando dijo “sí” a Dios con cada fibra de su ser y lo que ella vivió hasta el final de su vida en la tierra; y ahora lo vive con más poder desde el cielo para estar a la disposición de los más pobres entre los pobres en todas sus necesidades.

Dios quiere enseñarnos hoy Su tierna compasión por los más pobres entre los pobres a través de ti y de mí. Nos lo pide y hace como con la Madre diciéndonos ¿Rehusarás?.

Ya sabemos que estamos haciendo mucho por los más pobres entre los pobres, ¿Estamos dispuesto todavía a hacer un poco más, de modo mejor, a llegar a unos cuantos más en sus necesidades inmediatas –materiales y espirituales-, con humildad y con concretos actos de amor? ¿Estamos dispuestos a hacerlo con los mismos sentimientos de Dios a la vista de tantos pobres que sufren?

El 60ª aniversario del ‘Día de la Inspiración’ es esencialmente un tiempo de gracia para todos nosotros, para la renovación de la vivencia de nuestro carisma de ser el Corazón de Dios para los más pobres entre los pobres y ver el Rostro de Dios en ellos, empezando por los miembros de nuestras propias familias y así saciar la Sed de Dios por nuestro amor y por el amor de las almas.

Queridos Colaboradores nosotras las Hermanas también trabajamos para sumergirnos más profundamente en vivir nuestro voto de un servicio libre y gratuito de nuestro corazón a los más pobres entre los pobres, de una manera especial éste año. Empezamos ahora mismo a tratar de llegar personalmente a muchos más pobres entre los pobres en nuestros propios entornos con actos concretos de amor, sobre todo con aquellos a quienes no nos había sido posible llegar.

Os animo a vosotros, nuestros  queridos Colaboradores Activos, Enfermos y Sufrientes, a hacer lo mismo que nosotras según vuestras propias capacidades, en vuestros propios entornos, en vuestras casas, con vuestros vecinos, en vuestros lugares de trabajo, en hospitales y residencias, por las calles, dondequiera que os encontréis con alguien necesitado de vuestro amoroso cuidado y atención. Las oraciones, así como los sacrificios y sufrimientos aceptados y ofrecidos con amor por ellos, son también un servicio tremendo. No necesitáis ir muy lejos para encontrar a los pobres. Estáis rodeados de ellos. Sólo necesitáis ‘ojos’ para ver y ‘corazones’ para reconocerlos. No necesitáis hacer grandes cosas para demostrar vuestro amor por los más pobres entre los pobres. Sólo necesitáis compartir con ellos el Amor que Dios os ha dado –con vuestro tiempo, vuestros dones y talentos, así como vuestras posesiones-, para aliviar su dolor y sufrimiento, así como para traer alegría a sus corazones. No estéis satisfechos por realizar donaciones a Organizaciones de caridad para el servicio a los pobres de países lejanos. Buscar las oportunidades de dar vosotros mismos  un servicio personal y directo a las personas necesitadas que están ante vosotros.

Podéis hablas sobre todo esto a vuestras familias, a vuestros hijos, explicarles lo que os gustaría hacer como familia con alguno de los más pobres entre los pobres de vuestros entornos. Ello os traería mucha alegría y también a vuestra familia, a vuestros hijos, el ser capaces de llevar alegría a la vidas de alguien que sufre.

Al dar, recibimos ciento por uno. Cuando tocamos a los pobres, tocamos al mismo Dios y somos tocados por Él en ellos; y así ardemos con su Paz, Amor y Alegría. Nuestra vida se transforma eternamente, porque somos tocados por Dios, que nos dice “lo que hagáis por uno de estos más pequeños de mis hermanos, a Mí me lo hacéis”.

Es muy conmovedor escuchar a nuestra Novicias y Hermanas de Calcuta, que llevan comida a los más pobres entre los pobres a sus casas, las tiernas historias de preocupación de los más pobres entre los pobres por otros igualmente pobres que ellos, cómo comparten con ellos lo que ellos han recibido para ellos. No sorprende que nuestra Madre siempre nos dijera que “los pobres son unas personas grandes”. Ellos nos enseñan amor. Ellos nos enseñan la generosidad.

Que María, la madre de Jesús, y nuestra Madre –Beata Teresa de Calcuta- rueguen por nosotros, nos guíen y nos ayuden a llegar a los más pobres entre los pobres, personal y directamente, con los mismos sentimientos que Dios tiene en su Corazón por ellos, ¡Sus Amados!.

Os deseo a cada uno de vosotros una maravillosa aventura de amor éste año, así como abundantes bendiciones desde el cielo a vosotros y a vuestras familias y lugares.

Gracias  nuestros queridos Colaboradores –Activos, Enfermos y Sufrientes- por lo que sois para nosotras y para los más pobres entre los pobres de Dios.

¡Una Pascua gloriosa y fructífero tiempo de gracias para cada uno de vosotros!.

Que pueda haber una explosión de amor por todo el mundo debido a todos nosotros juntos.
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